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	crimen del cairo

	(The Nile Hilton Incident,  Marruecos | Suecia | Dinamarca | Alemania | Francia - 2017)


Dirección: Tarik Saleh. Guión: Tarik Saleh. Dirección de fotografía: Pierre Aïm. Música original: Krister Linder. Diseño del film: Roger Rosenberg. Música: Krister Linder. Montaje: Theis Schmidt. Mezcla de sonido: Marc Meusinger. Dirección de arte: Eugenie Norlin, Stephan von Tresckow. Vestuario: Louize Nissen. Elenco: Fares Fares (Noredin Mostafa), Mari Malek (Salwa), Yasser Ali Maher (Kammal Mostafa), Ahmed Selim (Hatem Shafiq), Hania Amar (Gina), Mohamed Yousry (Momo), Slimane Dazi, Hichem Yacoubi (Nagui), Ger Duany (Clinton), Tareq Abdalla (Amir), Khaled Abdelhamed (Ayman), Mohamed Abdouni
, Nael Ali, Zoubir Amimi, Adil Ammor, Elizabeth Arjok (Mona), Insaaf Ben Asker, Taher Badr, Chouaib Bakkal, Mohamed Bekoury, Abdelhak Belamjahd, Hicham Belaoudi, Yassine Benhamida, Hiba El Mekki, Emad Ghoniem, Abdelaziz Hajji Hassan Guennouni, Ahmed Abdelhamid Hefny (Saleh), Mourad Hmimi
 (Hamada Mansor), Laila Kadiri, Mohamed Kafi, Ahmed Khairy
, Brahim Khay, Hamid Lahwad, Margret Malual, Abderrahmane Medkour, Ahmed Messaoudi, Hachem Oubaida, Abderrahmane Oubihem, Azzedine Riyad, Fatah Sail, Ibrahim Salah (Ihab), Mohamed Sanaaeldin Shafie, Rebecca Simonsson (Lalena), Ashraf Tolba (Naguib), Abdellatif Bennani, Imane Yakine, Nabil Zaari, Said Zitouni, Hamid Zouak.  Producción: Alex Corven, Karim Debbagh, François Drouot, Monica Hellstrøm, Marcel Lenz, Charlotte Most, Linda Mutawi, Guido Schwab, Marie Sonne-Jensen, Signe Byrge Sørensen, Kristina Åberg. Producción ejecutiva: Michael Dreher, Fares Fares, Jon Wigfield, Emil Wiklund. Productoras: Atmo Production, Chimney, Co Made, Copenhagen Film Fund, Den Vestdanske Filmpulje, Det Danske Filminstitut, Eurimages, Film i Väst, Final Cut for Real, Jardman Haris Productions, Kasbah-Film Tanger, Kasbah-Film Tanger, La Voie Lactée, Metrix Media, Mitteldeutsche Medienförderung (MDM), Nordsvensk Filmunderhallning, Ostlicht Filmproduktion, Scanbox Sweden AB, Svenska Filminstitutet (SFI), Sveriges Television.  Duración: 109’

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


La Primavera Árabe está a punto de estallar y un detective recorre las calles de la capital egipcia para investigar el asesinato de una cantante. Este es el punto de partida de Crimen del Cairo, un fantástico 'noir' con todo el sabor del cine clásico trasladado a la convulsa realidad social de un país en plena efervescencia revolucionaria. Una película gracias a la que su director, Tarik Saleh, ha logrado diversos reconocimientos, entre ellos la Espiga de Oro en el pasado Festival de Valladolid, y un gran éxito comercial en Francia. El cineasta, que también es documentalista, autor de videoclips de Lykke Li, experto en cultura urbana y un reconocido grafitero en Suecia, donde reside, regresa a sus orígenes para contar una historia de corrupción endémica que abarca todos los estadios de una sociedad manipulada por el poder y las altas instancias.

¿De dónde surge la idea de la película? 

Parte de un hecho real que tuvo lugar en Dubai en el 2008, el asesinato de la cantante libanesa Suzanne Tamim. Primero se detuvo a un policía que parecía estar implicado, pero tuvieron que escarbar mucho más para llegar al verdadero responsable, uno de los empresarios más ricos del país, Hisham Talaat Moustafa, una especie de Donald Trump egipcio. Estaba construyendo una ciudad entera y muchos altos cargos tenían intereses ahí, así que contaba con inmunidad para hacer lo que quisiera. Estaba fuera de la ley, y actuaba en consecuencia. Fue un gran escándalo cuando los acontecimientos salieron a la luz y la sociedad se dio cuenta de hasta qué punto el poder puede generar monstruos.

¿Por qué decidió ambientar la película en la Primavera Árabe? 

Comencé a escribir el guion en 2010 y justo en ese momento comenzaron los primeros movimientos. Me di cuenta de que era un acontecimiento demasiado importante como para dejarlo a un lado. Una revolución así en Egipto parecía impensable y, sin embargo, había pasado. Decidí no solo utilizarlo como marco, sino que hubiera una conexión interna con el núcleo de la película. Al fin y al cabo, todo lo que ocurre tiene mucho que ver con el hartazgo al que llegó la población después de años de sometimiento a una dictadura como la de Mubarak.

Usted tiene mucha experiencia en el terreno documental, ¿cómo integró este registro dentro de la película? 

Cuando practico el género documental me encuentro con muchas más trabas. Debes ser fiel a la realidad. Aunque conozcas la verdad, tienes que ir con cuidado, aferrarte a los hechos de manera fehaciente. Cuando capto con mi objetivo una situación particular me hago preguntas simples para ver si creo en lo que veo y puedo trasmitirlo. Pero eso también habría que aplicarlo a la ficción, ¿no? La gente tiende a pensar que quien hace películas se olvida de la realidad, pero eso no es verdad.

Hizo un documental, Gitmo sobre los métodos de tortura en Guantánamo. ¿Cómo fue la experiencia? 

Pues aprendí mucho. Me di cuenta de que la gente solo espera polémica y grandes conspiraciones sobre los temas que crean controversia. Pero se olvida de los dramas reales. Descubrí que lo importante era acercarse a las personas. En 'El Cairo Confidencial' he intentado una aproximación similar: a partir de unos personajes, con sus problemas específicos, quise contar cosas sobre la situación actual de Egipto.

¿Cuál era el principal reto al que se enfrentaba con esta película? He jugado con elementos muy delicados. 

Conozco las reglas sociales y religiosas del país y sabía que había un peligro a la hora de romperlas. Esto ha supuesto un desafío. También es cierto que yo me encuentro en una situación privilegiada. Mi padre es egipcio y mi madre sueca y tengo pasaporte europeo. Un director autóctono no habría podido hacer esta película, así que yo me he sentido en la obligación de posicionarme. Cuando escribía el guion yo mismo me sorprendía porque el material con el que trabajaba era real. Por eso espero que sirva para que el público también se haga muchas preguntas y que sepa que la democracia es una broma si todo se mueve por el poder y el dinero. Son los verdaderos dueños de todo, incluso de las vidas de la gente.

(Beatriz Martínez, extraído de www.elperiodico.com)
Se trata de un elegante thriller policiaco, con matices políticos, que exhibe con brutalidad el inexistente apego a la legalidad en la tierra de los faraones. La anécdota aquí relatada bien pudo ocurrir en cualquier otro país de América latina, región ahogada también por la deshonestidad de sus funcionarios. Pero llama la atención que la producción sea africana, pues el continente ofrece a Occidente, principalmente, cintas coloridas, romances y dramas inter raciales, no policiacos.

Como una especie de Los Ángeles al Desnudo (L. A. Confidencial, 1997), ubicada en el corazón de Egipto, la historia de corte noir parte del asesinato de una dama famosa en el interior de un hotel. Pese a que el crimen tiene una firma de saña, los investigadores determinan que la muerte fue un suicidio. El año es 2011 y los jóvenes han tomado las calles para pronunciarse contra el régimen. En una época de revuelta, lo que menos quieren las autoridades es otro lío, por lo que deciden recibir una gran billetiza y dar el carpetazo.

Pero hay un policía que hará la diferencia. El maravilloso papel del agente Noredin (Fares Fares) está lleno de contrastes. Es una piltrafa, consumido por la misma inercia de deshonestidad que arrastra a toda la corporación. Tiene un entorno familiar desastroso. Vive solo, alivia el aislamiento con estupefacientes y acepta con gratitud los sobornos.
Los jefes le ordenan que deje el caso, a fin de cuentas no es más que el de otra prostituta cara muerta. Pero el expediente apesta, porque pronto descubre que en el ilícito están involucradas personas de la más alta esfera de la política nacional, lo que lo lleva a meterse a un entramado aún mayor de corrupción criminal, con una vertiente de chantajes, que involucra, incluso a los mandos policiacos.

No hay motivo por el que este detective continúe las indagaciones. Se está enfrentando a poderosos y, en la corporación, pocos quieren protegerlo. La regla dice que debe guardar silencio y recibir dinero para no hacer nada. Pero algo obliga a Noredin romper los códigos. Se reinventa, enfrentándose a quienes eran sus amigos y protectores.

Saleh es prolijo al presentar detalles de las miserables barriadas, filmadas en Marruecos, aunque como un retrato muy parecido al de la capital egipcia. En un entorno tan cálido, con escasas lluvias, todo está cubierto por el polvo y la cochambre, como la moral misma nación. Abundan los migrantes nubios. Uno de ellos una camarera del hotel, es testigo clave del crimen. El policía siente un llamado de humanidad, una alarma interna que se enciende, para conectarse con su sentido del deber, que lo lleva a enfrentar a influyentes y poderosos, aún a costa de su propia vida. No tiene conexión con la chica, pero sabe, íntimamente, que necesita protegerla.
El epílogo tiene numerosos simbolismos. La revolución ya está instalada en el país. Los estudiantes protestan en las calles. El policía, pistola en mano, clama por hacer que la ley se imponga. Hasta el último momento buscará que la justicia prevalezca. Crimen del Cairo es una grata sorpresa de cine detectivesco, con un buen retrato del policía perdedor que se juega su última carta para recuperar su dignidad.
(Luciano Campos Garza, extraído de www.proceso.com.mx)
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